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Pierre-Yves Testenoire, catedrático de la Université Sorbonne Nouvelle y director ad-
junto del laboratorio Histoire des Théories Linguistiques, nos obsequia, dentro de su 
especialidad, con Les cours de Roman Jakobson à l’École Libre des Hautes Études. La obra 
se compone de varias partes: contiene la edición crítica de cuatro cursos dictados 
por Jakobson y su estudio preliminar. Las lecciones pertenecen a la etapa neoyorkina 
iniciada por el maestro cuando, debido a la Segunda Guerra Mundial, hubo de aban-
donar Europa en busca de acogida, no sin pocas dificultades, en los Estados Unidos. 
Precisamente, son los textos inéditos de este primer período estadounidense de Ja
kobson, que transcurrió entre 1942 y 1946, los que se reúnen en el volumen: Linguisti-
que générale [Lingüística general] (1942), Phonologie [Fonología] (1942), Les changements 
de la langue [Los cambios de la lengua] (1943) y L’affinité et la parenté des langues [La afi-
nidad y el parentesco de las lenguas] (1943). Una parte del curso Linguistique générale fue 
editada por Linda Waugh (Jakobson, 1984), los otros tres son inéditos (p. 41).

Al valor histórico de estas fuentes primarias hay que añadir el historiográfico que 
aportan el detallado estudio introductorio (pp. 1–237), cuya extensión supera en pá-
ginas la mitad del tomo, y las numerosas notas que examinan, enriquecen y matizan 
los datos de los textos. En ninguno de estos casos se conforma Testenoire con revelar 
las fuentes de las que bebe el lingüista moscovita, sino que, habilidosamente, detecta 
el lugar pertinente y aprovecha para ahondar —especialmente, pero no solo— en el 
conocimiento de las escuelas estructuralistas que jalonan la línea espaciotemporal 
que discurre paralela a la biografía misma de Roman Jakobson: el Círculo Lingüístico 
de Moscú, el de Praga, el de Copenhague y el de Nueva York. La invasión nazi de Che-
coslovaquia lo conducirá a Dinamarca (1939), Noruega (1939–1940), Suecia (1940–1941) 
y, posteriormente, a los Estados Unidos, donde se instalará, para ser exactos, el 4 de 
junio de 1941. Incluso la travesía atlántica con ese destino, a bordo del Remmaren, será 
el escenario de un encuentro con el filósofo Ernst Cassirer,1 también camino del exilio.

Jakobson impartirá las clases correspondientes a los cursos editados en la sede de 
la École Libre des Hautes Études, institución de enseñanza superior en lengua fran-
cesa fundada en 1941 por académicos de origen belga y francés refugiados en Nueva 
York, cuya actividad comenzará el 14 de febrero del año siguiente en un anexo del 
New School for Social Research, en Manhattan. 

La lingüística es una disciplina con presencia en la Facultad de Letras de la École 
desde 1942 hasta el curso 1946–1947. Jakobson toma parte como docente durante todos 
esos años. Los otros lingüistas encargados de dar clase serán Henri Muller, André 
Spire, Giuliano Bonfante y Wolf Leslau. Muller, con 63 años cuando se pone en fun-
cionamiento la École, y Spire, con 74, representan la vieja lingüística, en términos 
de Jakobson. Este, con 46, junto con Bonfante y Leslau, con 38 y 36 años, respectiva-

1	 Citado en una ocasión en el curso Linguistique générale (p. 288): “[131] (…) Cassirer: influen-
cia de la lengua sobre el pensamiento científico” (referencia al artículo publicado por este 
autor en The Journal of Philosophy en 1942, trad. propia).
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mente, en el momento de la creación de la École, integraban un grupo más homogé-
neo, con una formación lingüística parecida. Destacará, sin embargo, la colaboración 
de Jakobson con Claude Lévi-Strauss durante los años de la École; Testenoire recoge 
dos seminarios en los que participarán, durante el curso 1945–1946, Jakobson y Lévi 
(Structure des institutions populaires) y Raymond de Saussure (Principes de l’analyse 
structurale), hijo de Ferdinand de Saussure, que fue uno de los psiquiatras introduc-
tores del psicoanálisis en tierras suizas (p. 26).

Entre los estudiantes de Jakobson en los Estados Unidos (pp. 32–36), Thomas Se-
beok se convertirá en su primer doctorando en ese país. Algunos beneficiarios de 
sus cursos serán, por ejemplo, Charles Hockett, sin sintonizar ni simpatizar con el 
maestro durante el período de la École, o Paul L. Garvin, nacido en Checoslovaquia, 
apartado de la corriente bloomfieldiana e inspirado por Jakobson y el funcionalismo 
praguense. Aunque no es mencionada en el volumen, dado que queda fuera del arco 
temporal cubierto, no parece muy difundido el dato de que Carol Chomsky, primera 
esposa de Noam, realizó su tesis doctoral sobre adquisición de la sintaxis, entrados 
los 60, bajo la supervisión de Jakobson.

Hasta el momento, se conocían dos ediciones de textos depositarios de las enseñanzas 
jakobsonianas en la École Libre: Six leçons sur le son et le sens (Jakobson, 1976) y “La théo-
rie saussirienne en rétrospection” (Jakobson, 1984). Los cursos editados por Testenoire 
proceden de los Roman Jakobson Papers, archivos que se conservan en el Department of 
Distinctive Collections de la biblioteca del Massachusetts Institute of Technology (Cam-
bridge, Mass.), formados por manuscritos, textos mecanografiados, recortes de prensa, 
fotografías, carretes de películas, etc., que cubren un siglo, de 1880 a 1980 (p. 37). 

Los dos primeros cursos, Le son et le sens des mots y Linguistique générale, de 1942, 
fueron redactados casi por completo, quizá debido a que, en esa etapa inicial, Jakobson 
pudiera sentirse menos seguro con el francés oral. En los posteriores, que, junto con 
Linguistique générale, son objeto de la edición, retoma su método habitual de trabajo, ba-
sado en las anotaciones sobre las pequeñas fichas que llevaba consigo para impartir sus 
clases; de ahí que los textos reproducidos en el volumen presenten, a veces, una forma 
más esquemática —sobre todo, L’affinité et la parenté des langues. Las fotografías en las 
que aparece el maestro pertrechado de esas fichas (pp. 54–55) hacen posible imaginar 
sus apasionadas lecciones, donde, a juzgar por los testimonios que nos han llegado, se 
combinaban teatralidad, interacción con el auditorio y sentido del humor.

Testenoire titula con acierto “Un programa de relectura crítica del Curso de lin-
güística general” el apartado dedicado al primer curso que edita, Linguistique générale 
(pp. 66–85). Un modo no lineal de lectura invita a avanzar, al terminar este capítulo, 
hacia las páginas que reproducen el curso de 1942. Lo mismo puede hacerse en los 
casos siguientes. Entre las numerosas matizaciones —a veces, discrepancias— con-
ceptuales que introduce Jakobson, se encuentran, por ejemplo, las tocantes a la an-
tinomia saussureana lengua/habla, donde reclama la parte individual de la primera 
y la social de la segunda, visión superadora del atomismo extremo que imputa a Saus-
sure (p. 252): acudiendo a Humboldt, “toda lengua y toda habla son, al mismo tiempo, 
érgon y enérgeia”, dirá Jakobson (trad. propia, p. 275). A propósito de las antinomias 
lingüísticas, nuestro lingüista cita como precursor incuestionable de Saussure a Vic-
tor Henry, autor de Antinomies linguistiques (1896) (p. 269).
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En apoyo de la orientación social del habla, entendida como acto bilateral, Jakobson 
recurre a Voloshinov (Le marxisme et la philosophie de la langue) y al lingüista británico 
Gardiner, que subraya la simultaneidad del aspecto social y del individual en el habla. 
A partir de aquí, se abre una espita que incita a indagar —en futuros estudios, ya que 
trasciende el cometido de la obra— sobre las cuestiones que apunta Jakobson a propó-
sito del lenguaje interior, para cuyo examen convoca a autores como Egger, Saint-Paul, 
Delacroix o Goldstein. También presente en la nómina, Yakubinsky considera que el 
monólogo es un fenómeno secundario vinculado al habla, cuya forma primordial es el 
diálogo. Más adelante, Jakobson se referirá a la relación diálogo-monólogo en el desa-
rrollo del lenguaje infantil, empezando por el balbuceo, de carácter monologal (p. 256). 
Se cita, asimismo, a Jean Piaget (Le langage et la pensée chez l’enfant, 1930). Podemos atis-
bar aquí —valga el excurso— el anticipo de algunos de los conceptos que, con el tiempo, 
desarrollará el dialogismo francés, corriente representada por autores como Frédéric 
François (1935–2020), en su interés por estudiar la adquisición del lenguaje infantil 
a partir de la dinámica dialógica, a la que se incorporará la perspectiva vigotskiana, 
compatible con la postura de Jakobson (Akhutina, 2003), además de la bajtiniana.

Al concebir el cambio lingüístico, tema del curso Les changements de la langue, 
Jakobson rechaza manifiestamente el azar. Con acierto, bajo el rubro “Chaos vs télos” 
(pp. 105–106), Testenoire enfrenta la visión saussereana-darwinista, que descarta la 
posibilidad de que el cambio pueda ser predecible u orientado, a la perspectiva teleo-
lógica de la diacronía adoptada por Jakobson o Trubetzkoy al admitir la existencia de 
leyes internas de evolución: “Los cambios serían operados por el sistema mismo, que 
buscaría su propio equilibrio” (trad. propia, p. 110), sin negar que los “elementos de 
desequilibrio serían introducidos en el seno del sistema por los factores expresivos” 
(trad. propia, p. 111). El aspecto teleológico del cambio lingüístico se encuentra en el 
concepto drift de Sapir (1921, p. 165): “La evolución/deriva [drift] lingüística tiene una 
dirección” (trad. propia). La noción de drift, como advierte Testenoire (p. 168), será 
retomada por Jakobson al comienzo de su trabajo de 1956 “Deux aspects du langage et 
deux types d’aphasie”. Ahí determinará, en efecto, que el objeto de la lingüística es el 
lenguaje en todos sus aspectos: en acto, en evolución (drift), en estado naciente y en 
proceso de desintegración, caso de las afasias. 

Encierra un gran interés la noción de afinidades electivas (p. 115), abordada al in-
troducir L’affinité et la parenté des langues. Frente al parentesco, la afinidad se produce 
entre lenguas que no están relacionadas genéticamente, pero que muestran un desa-
rrollo convergente en algún aspecto. Testenoire recuerda que esta idea estructura las 
aportaciones jakobsonianas sobre adquisición fonológica de finales de los 30 y prin-
cipios de los 40, a saber: “Les lois phoniques du langage enfantin et leur place dans la 
phonologie générale” (1939) y Kindersprache (1941).

Se consagran apartados específicos al comentario de las referencias a filósofos en 
los cursos editados (pp. 153–156), tan variados como Agustín de Hipona, Descartes, 
Hegel, Brentano, Marty, Masaryk, Husserl, Cassirer o Carnap. Entre las referencias 
psicológicas (pp. 157–158), destacan los aportes asociados a la Gestalt. Otros autores 
coinciden con los citados por Jakobson en sus trabajos sobre lenguaje infantil, como 
Henri Delacroix. Posteriormente, se analizan las referencias francesas, alemanas 
y rusas hasta llegar a las contribuciones de la lingüística estadounidense. Sobre esta 
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última, quienes tendrán más presencia en los cursos dictados por Jakobson en la École 
serán Whitney, Sapir y Boas (p. 166). En relación con el mayor o menor influjo de 
las corrientes lingüísticas nacionales, Testenoire observa que la bibliografía francesa 
domina en los cursos del período atendido, algo que respondería, además, a “una es-
trategia de elusión de la ciencia alemana” (trad. propia, p. 159). Desde una perspectiva 
kuhniana, este fenómeno puede entenderse como el resultado del desplazamiento del 
centro paradigmático de la disciplina: antes de la Segunda Guerra Mundial, Alemania 
era uno de los núcleos más influyentes de la lingüística, pero la irrupción del nazismo 
desencadenó una profunda crisis institucional e intelectual que acabó debilitando se-
riamente ese liderazgo. En este sentido, también será acogida, desde finales de los 30, 
la “tradición” estadounidense basada en la descripción de lenguas autóctonas (p. 176).

Del grupo de referencias psicológicas, donde se citan los trabajos sobre afasia del 
neurólogo Kurt Goldstein, primo de Ernst Cassirer, una ausencia no mencionada por 
Testenoire es la de Alexander R. Luria, con quien sabemos que el maestro mantuvo 
un contacto intenso (véase Akhutina, 2003). Karl Bühler es otro autor que deja de ser 
citado a partir de los 40 por Jakobson, pese a su innegable influjo en la reflexión de este, 
como apunta Testenoire (p. 158). Se considera que el trabajo que lleva a cabo el lingüista 
ruso en colaboración con Morris Halle en los 50 representa una síntesis del estructura-
lismo praguense y del desarrollado paralelamente en los Estados Unidos (p. 171).

Al referirse a las obras que ven la luz entre 1942 y 1945, Testenoire hace notar que, 
si bien no son las más conocidas de Jakobson, en ese período, inaugura líneas de in-
vestigación (p. 181). En la quinta sección de la obra, “Les Cercles de New York”, se ex-
plicitan algunos de esos nuevos intereses y se ponen en relación con las instituciones 
a las que Jakobson se vinculó en Nueva York: el Yiddish Scientific Institute (YIVO), 
que desempeñó un papel relevante cuando Jakobson llegó a la ciudad y al que se aso-
cia su interés por el judeocheco; el Círculo de Cultura Checoslovaca de Nueva York, 
también decisivo durante los primeros meses de Jakobson en los Estados Unidos y al 
que remiten sus contribuciones en defensa de la historia y la cultura checoslovacas; 
y la New York Public Library, primera institución neoyorquina que le dio un empleo, 
consistente en clasificar materiales de lenguas siberianas.

Como acredita Testenoire, Franz Boas2 fue el principal promotor de Jakobson al 
tratar de hacerse hueco en el contexto universitario estadounidense. No fue tarea 
fácil. Sus inicios en ese ámbito hay que situarlos en la Universidad de Columbia; años 
más tarde, se marcharía a Harvard. En octubre de 1943, se crea el Círculo Lingüístico 
de Nueva York, que le da continuidad a la Société de Linguistique de Paris, cuyas 
actividades estarán suspendidas hasta 1945 debido a la ocupación alemana. Jakob-
son asumió el cargo de vicepresidente, junto con Louis H. Gray; el presidente fue 
Henri Muller. En las páginas finales del estudio que precede a la edición de los cursos, 

2	 Sobre la relación entre Boas y Jakobson, véase, por ejemplo, Jakobson (1944): “En el otoño 
de 1942, Boas me informa en una llamada telefónica de que ha estado enfermo, pero dice 
que ya se encuentra mejor y me pide que lo visite: —¿Por la tarde? —No, de inmediato, 
más tarde podría empeorar y me gustaría muchísimo tener una charla lingüística. Y, para 
justificar tanta prisa, añadió: ‘¡Ha sido tan difícil pasar diez días enteros sin trabajo cien-
tífico!’” (p. 188, trad. propia).
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Testenoire (pp. 217–221) aborda la rivalidad entre la Linguistic Society of America, 
con Language como órgano de publicación, y los miembros del Círculo Lingüístico 
de Nueva York, que fundan Word, revista que Benveniste llegará a considerar como 
“una máquina de guerra” contra Language (p. 218). Sigue siendo vasto el conjunto de 
anécdotas y curiosidades; por ejemplo, no deja de llamar la atención que le rechaza-
ran a Jakobson dos artículos en Language, uno de ellos, el ya citado “Les lois phoniques 
du langage enfantin…”. Tras su muerte, sin embargo, será esta revista, y no Word, la 
que publicará una nota necrológica dedicada al lingüista. Como indica Testenoire, el 
Círculo Lingüístico de Nueva York, después convertido en la International Linguistic 
Association (transformación con la que Jakobson no estaba conforme), fue, segura-
mente, el menos querido por él y aquel en el que menos fue querido (p. 226).

En una reseña como esta, no es fácil vencer la tentación de hacer de las brillantes 
y originales aportaciones de Roman Jakobson a la lingüística el objeto de nuestros 
comentarios; sin embargo, hemos procurado centrarnos en transmitir el valor que 
comporta poner a disposición de la comunidad científica los cuatro cursos editados 
por Pierre-Yves Testenoire, por un lado, y en celebrar el rigor con que la edición ha 
sido realizada, por otro. No se trata de una edición convencional, pues, como se dijo, 
el estudio introductorio constituye una investigación en sí misma y las 845 notas a pie 
de página refuerzan esta consideración. La bibliografía distingue la citada en los cur-
sos (textos literarios y científicos) de la general, que incluye fuentes archivísticas 
institucionales y privadas, así como textos impresos de Jakobson y de otros autores. 
Se cierra el volumen con un index rerum y un index nominum de los cursos para faci-
litar las búsquedas. 

Un trabajo, en fin, impecable.
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